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4- HISTORIA 

7.:7. podian desplegar ;Al!- brio : WIO era la Ilalia, en 
1518. donde mandaba Gomalo de Córdova..; y el otro 

el Nnevo M . Cm,tés escogió el primero ; 
!¡¡;impidió embarcsrse con 

un pas qne se enviaba á ;Nápoles. 
Este c:Ql\l~1l1mpo le decidió por el viage de 
América, ádopde le llamaba adé!lla,la esperanza 
de ser pro~ por Ovawlo , gobernador de la 
Española, y-~te !!UYO (1), Luego que llegó 
áSanto Do~ en 1~, fué recibido como 
lo babia esperaf¡f¡ y el g6bernador le ~pleó 
en plazas honrosas y lucrativas ¡ mas e-sto era 
poco para su ambicion. Eo 1511 s8licitó el )lir­
miso de acompañará Diego Velazquez en su es­
pedicion á Cnba, y se distinguió en ella de ma­
nera qne á pesar de algunas violentas dispnta• ' 
· con su gefe, originadas de cansas poco · impor­
tantes para que entretengamos con ellas á nues­
tros lectores , consiguió al fin su amistad y nna 
gran®, co11cesion de tierras y de Indios, g,!nero 
de recompensa que se otorgaba ordinariamente 
á los aventureros del Nuevo Mnndo ( • ). 

Ann4'!e Cortes ni! hnbiese mandado en gefe 
basta entónces, lás taalidaaés,que manifestó en 
varias,oeasiones dlldl•• daban las mayótes es­
permas, y llamaban la atencion de todos sus 
compatriotas , qnienes le coiiside~lban como un 
hombre capaz de las mayores cosas, El ardor de 
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;.;:-;.-Cortés no deLia esperar, acabaría de ganarle , 
1518. para siempre. 

• 

Corlés recibió su comisioo con las espresiones 
mas vivas de reconocimiento y de respeto ácia el 
gobernador; enarboló inmediatamente la bandera 
á la puerta de su casa, se presentó con todo el 
brillo militar, y se decoró con los distintivos de 
su · nueva dignidad. Empleó su actividad y su 
crédito en hacer que muclios .. de sus amigos se re­
solviesen á seguirle, y en aprestar los prepara­
tivos de su viage: procedió ácomprar municiones 
de guerra, provisiones, y á socorrer las necesi­
dades de aquellos de sus oficiales que no podían 
equiparse de un modo conveniente á su calidad, 
sirviendose al efecto de todos sus fondos y del di­
nero que pudo recoger, hipotecando sus tierras y 
sus Indios ( 1 ). Por inocente y laudable que fuese 
esta conducta,Jos concurrentes á quienes había 
sido preferido llegáron á darla un aspecto si­
niestro , pues Je pr·esentáron como trabajando 
abiertamente en lomar un imperio absoluto sohrc 
la tropa, é in~rigando para asegurarse su respeto 
y su afecto mediante la oslcnlacion de una in­
teresada liberalidad. Trajéron á la memoria de 
Velazquez sus disensiones antig1lits ~n el hom­
bre á quien acababa de manifestar imprudente­
mente tanla confianza, y le predijéron que Cortés 
se serviria de su nuevo poder .para vengar las in­
jurias que hahia sufrido, mas bien que para re-

(1) Vease la No.ta 3 . 
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conocer el beneficio que recientemente le hahia Aiío de 

otorgado. Estas insinuaciones hiciéron impre- ,518. 

siones tan profundas en el ánimo suspicaz del go­
bernador, que Cortés conoció al momc~t? en su 
conducta señales de desconfianza y de tibieza ; y 
siguiendo los consejo_• ~e sus amigos La:es y 
Duero, apresuró su partida ántes que las dispo­
siciones de Velazquez .. acabasen de confirmarse 
y de estallar con violencia. Previendo .todo el 
riesgo de un retardo, activó sus preparativos 50n 
tal celer-idad, que se hizo á la vela de Sanhago 
de Cuba el 18 de Noviembre. El gobernador, 
acompañandole hasta la ribera, se despidió ~e él 
con aparente confianza y arnista_d ; pero hab1a ya 
encargado á algunos de los oficiales que obser-
vasen con la mayor atencion la coH.ducla de su 
comandan te ( 1 ). • ~ 

Cortés arribó á la Trinidad, pequeno esta­
blecimiento en la misma costa que Santiago : 
allí se. le reuniéron varios aventureros, y recibió 
un refu •. de municiones de guerra y de boca, 
de que éstaba mal provisto. Apéna.s babia salido 
de Santiago, cuando la envidia que se babia apo­
derado del ánimo de Yelasqnez se aumentó hasta 
el punto de no poderse contener;· pues no es­
tando el armamento á su ,·ista ni á-sus órdenes, 
conocia que su poder babia cesado ya, y que el 
de Cortés se hacia mas absoluto. Su imaginacion 
abultaba todas las circunstancias que ántes ha-
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Año de hian escitado sus sospechas. Los rivales de Cortés 
,5,8. repetian en presencia del gobernador las re-

flexiones que podian aumentar sus temores; Jla­
máron ademas la supersticion en su ayuda, sir­
viendose con destreza y malignidad de las predic­
ciones de un astróTogo para asllstarle mas; y el 
concurso de tantos medios produjo el efecto que 
se esperaba. Velazquez se arrepintió amarga­
mente de la confianza que babia tan impruden­
temente otorgado á un hombre cuya fidelidad 
le parecía sospechosa, y envió precipitadamente 
instrucciones á Verdugo, principal magistrado 
de la Trinidad, mandandole despojar á Cortés 
de su comision ; pero este hahia hecho ya tales 
progresos en la estimacion y confianza de sus tro­
pas, y se crtyó tan seguro de su cooperacion, 
que usando _unas veces de la seduccion y otras de 
las amenazas, obtuvo permiso de salir de la Tri­
nidad sin que las órdenes del gobernador fuesen 
ejecutadas. 

De la Trinidad se hizo Cortés á laifa ácia la 
Habana, para levantar aun mas soldados y con­
cluir el abastecimiento de su flola. Varios Espa­
ñoles de distineion se resohiéron á seguirle desde 
allí, y se compromeliéron á suministrar el resto 
de las provisiones que faltaban ; pero como ne­
cesitaban tiempo para cumplir sus compromisos 
convencitl.o V clazquezde que nodchia contarma; 
con un hombre á quien babia hecho conocer 
abiertament'é' su desconfianza, guiso aprovecharse 
del intervalo que le proporcionaba este retardo, 
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para tratar otra vez de privará Cortés de suco- Atto tle 
mandancia. Se quejó altamente de la cQnducta ,5,~. 
de Verdugo; acusandole de una debilidad pueril 
ó de traicion manifiesta, por haber permitido á 
Cortés salir de la Trinidad ; y para mejor ase-
gurat· la ejecucion de su designio, despachó á la 

• Habana un hombre de confianza, con encargo 
de entregará Pedro de Barba, teniente suyo en 
esta colonia, una órden terpúnante de ·arrestar 
inmediatamente á Corlés, de enviarle preso con 
buena escolta :í Santiago, y de suspender la salida 

· de la flota hasta que recibiese órdenes ulteriores. 
Al mismo tiempo escribió á los principales ofi­
ciales mandandoles auxiliar á Barba en la ejecu­
cion de· las instrucciones que le remitia; pero 
ántes de la llegada de estas, un fraile de Sa,,. 
Francisco babia puesto en noticia de fray Barto­
lomé de Olmedo, religioso Mercenario y cape­
llan de la Ilota de Cortés, todo lo que se tramaba. 

Advertido Cortés del riesgo, tuvo tiempo de 
tomar sus precauciones, siendo la primera pro­
porcionar un pretesto pilra alejar de la Habana 
á Diego de Ordaz , oficial .de un mérito distin­
guido , pero que su afecto por Velazquez debia 
hacerle sospechoso. Le dió pues el mando de un 
barco destinado á salir en busca de algunos ví"eres 
en una ensenada ¡le! otro lado del cabo de San 
Antonio, y supo asi alejarle sin parecer que du­
daba de su fidelidad. Despues de la salida de este , 
Cortés manifestó á sus tropas los designios de 
Velazquez; y como los oficiales y ·soldados esta-

T O M O III. 
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~han poseidos de la mayor impaciencia por co-
1518. menzal' una empresa en que aventuraban su for­

tuna, quecláron asombrados é indignados de esta 
indecente envidia á la cual que ria el gobernador sa­
crificar no solamente el honor de su general, sino 
tambien todas las esperanzas de gloria y de ri­
quezas que ellos habían concebido. En conse­
cuencia de esto le suplicáron de unánime consen­
timiento, que no a?andonasc un empleo á que 
tenia tantos derechos 1 y que no los privase de un 
gefe á quien hahian seguido con una confianza 
justamente merecida, ofreciendo por último 
derramar toda su sangre por defenderle contra 
Velazquez. Cortés cedió fácilmente á instancias 
dirigidas á determinarle á hacer lo que e1 mismo 
deseaba con tanto ardor: juró pues no abandonar 
jamas soldados que le hahian dado pruebas tan 
relevantes de su afecto, y les prometió condu­
cirlos incesantemente á las ricas comarcas que 
eran, ta~to tiempo había, objeto de sus pensa­
mientos y deseos. 

Todos los preparativos para su salida estaban 
concluidos, y los Españoles de Cuba habian rcu• 
nido todos sus recursos para esta espedicion ; mas 
aunque cada estahlecimienlocontrihuyó con hom­
bres y provisiones, aunque el gobernador gastó 
sumas considerables, y aunque cada ayenturero 
empicó sus fondos y su crédito para formarla, no 
puede menos de quedarse asombrado á vista de la 
dehiüdad de este armamento, poco proporcionado 
en efecto á un objeto tan grande como la con-
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quista de un yasto imperio. Consistia la flota en -::---d 
a.no e 

once harcos, el mayor de los cuales decorado con 1518. 

el título de almirante era de cien toneladas de 
porte, tres de setenta á ochenta, y sie'te barcas 
sin cubierta: llevaba seiscientos diez y siete hom--
bres, de los cuales quinientos ocho eran solda-
dos, y ciento :u.neve marineros y obreros. Los 
soldados estaban divididos en once compañías, 
.segun el número de los buques, mandada cada una 
de ellas por un .capitan, quien tenia al mismo 
tiempo la comandancia del buque y la de las tropas 
"-'!_ando estuviesen en tierra (, ). Como el uso de 
las armas de fuego era aun muy reciente entre 
las naciones europeas, y como soJamcnte se daban 
en los ejércitos á un corto núnu,ro de batallones 
de infantería bien disciplinada, no hahia en la 
tropa de Cortés mas que trece hombres armados 
de mosquetes, treinta y dos de arcabuces, y el 
resto de espadas y picas; y en lugar de las armas 
defensivas ordinarias que hubieran sido muy em­
barazosas en un pais caliente, tenían los Espa-
ñoles cotas de armas de algodon acolchado, que 
se babia reconocido ser suficieQtes para preser-
varse de las flechas de los Americanos. Tenian 
ademas diez y seis caballos, diez piezas pequeñas 
de campaña, y cuatro falcoQetes {2). 

Con estas débiles fuerzas se hizo Cortés á la vela 
para ir á pelear contra un monarca cuyos domi~ 

(,) Vease la Nota 4. 
(i) 8. Diaz, cap, 19, 

1519. 
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Ailo de nios tenian m3.s estension que todos los de la co.; 
1 519, rona de España. Como el entusiasmo religioso 
1ode lah , ,. b se mezc a en todas las empresas de los Espa-re tero. 

ñoles con ·el espíritu de descubrimiento y de con-
quista, y por una combinacion aun mas rara, 
con la misma codicia, sus estandartes Jlevahan 
Wla gran c111Z con este epígrafe : Sigamos la cruz, 
porque en .esta señal pencerémos. Los compañeros 
de Cortés , tan deseosos de saquear el rico pais 
que iban á descubrir, como celosos por establecer 
en él la religion cristiana, estaban de tal modo 
animados de estas dos pasiones, que se hiciércw 
al mar, no con la inquietud que debe escitar na­
turalmente una espedicion tan peligrosa, sino 
con la confianza que nace de la certidumbre de 
un feliz resultado, y de )a seguridad de la pro­
teccion del cielo. 

Determinado Cortés á visitar todos los puntos 
que había recorrido Grijalba, se dirigió á la isla 
de Cozumel, en donde rescató de los Indios á 
Gerónimo de Aguilar, Español que había estado 
prisionero entre ellos ocho años. Este hombre 
que babia aprendido perfectamente un dialecto 
de la lengua de esta parte de la América, espar­
cida en una grande estension de pais, y que estaba 
ademas adornado de prudencia y destreza , fué 
snmamente útil áCortésen calidad de intérprete. 
De Cozumel pasó Cortés á Tabasco, esperando 
que la genle seria allí tan bien recibida como lo 
Jwiia sido Grijalba, y sacar alguna cantidad de 
01·0 ; pero la disposicion de los natw·ales babia 
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cambiado enteramente pol' causas que no cono-~ 
cernos, y despues de muchas tentativas para ga- 1519. 

narlos, se vió Cortés precisado á usar de la fuerza. 
Aunque los Indios eran en mucho número, y aun-
que atacáron con mucho valor, fu.éron batidos con 
gran mortandad en varias. acciones: Las pél'dhlas 
que sufriéroo, la a<lmiracion y esMito que les 
iospiráron los efectos destructores de las armas 
de fuego, y por último el aspecto terrible de los 
caballos en el combate , desconcertáron su ánimo, 
y les ohligáron á pedh- la paz. l\econociéron por 
su soheraao al Rey de Castilla, y diéron á Cortés 
provisiones,· vestidos de algodon, una pequeña 
cantidad de oro, y veinte mogeres esclavas ( 1 ). 

C..ntinuó Cortés su rumbo al oeste, sin perder 
de vista, en cuanto era posible, la ribera, á fin 
de obser\'ar el pais; pero no pudo encontrar 
punto a1guoo propio para desembarcar, hasta que 
llegó á San Juan de Ulua (2). Al entrar en esta 
ensenada, una canóa grande, llena de Indios 1 

entre los cuales par~ haber dos personas de 
distincion , se acercó i su nave con mucst ras de 
paz y de amis1ad. Los Indios suhiéron á bordo 
sin temor y sin desconfianza, y le dirigiéron con 
aire de respeto un discurso que Aguilar no pudo 
entender. Cortés se vió muy embarazado con 
este incidente cuyas consecuencias preveia; co~ 

(1) Vease fo. Nota 5, 
(2) ll Diaz, cap, 31, 36. Gomara1 Cr011. cap, 18, 23, HeC-0 

rera , decad.Il1liú, lY, Cllp. 11,etc. 
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,Allode menz6á tfflier,para.el gran proyeclO,c¡ut medi­
,5,9. taha, la_ lentitud y la'incerüdumbre que caosaria 

necésariameote la imposibilidad de comooitar sus 
ideas de otro modo que por el imperfeclO medio 
de señas y de gestos; pero salió pronto de esta 
inqoietud¡;~rq11e una feliz casualidad suplió lo 
q11e so ad no hubiera podido hacer. Una 
de lasmugeres esclavas que habia recibido del ca­
cique de Tabasco, hallandose presente á la eotre­
vi&ta de Cortés.y de sos !'lleYOS huéspedes, co­
noció so turbaci()D y la coofusioo de Agui1ar ; y 
!mio entendia perfectamente la 1!:.n~ mejicana 
esp~ en el diale~o yueat\q!~~ en: 
teodia , lo que dec,an los Ilfcliós. Esta muger 

. IODOcida despues con eln.edéDoña~loa: 
y que hace un papel importáÍll:1eo la lllsíotia del 
Nuevo Moodo, en . que los maywes aconteci­
mientos son casi siempre el efecto de las causas 
mas pequeñas, habia _nacido en una de las pro­
vinc//!J 'detimperio mejicano. Despoes de haber 
sido'J~estláva én·rr•, y de haber 
espe~do diversa as, vino á dar en 
Dladl>s de 1!,}Jaturales de abasco, y habia vi­
vid~ ~e ill0$ bastante tiempo para aprender 
11!, ~. '1111 olvidar la propia. Au¡ique esta · 
~era . d, · conversar por la in.terposicion de 
dos intérpretes fuese cansada y fastidiosa, Cor­
tés se llenó de gozo por haber descubierto este 
medio de comunicar con los .habitantes de un 

. pais en que qu eria penetrar ; y en los transp~r­
• tes de júbilo, miró este suceso como uoa,séiíal 

• 
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· ~ ,cl!l la prgt~CW de la Prorldencia (, ). Atlo .i. 

.i~ ,~f.ll.~~~•ttóil. sopo l!lp'Óllces que ,5,g. 

!p~ ~ pew,~• AA• '1iil!ia reci~A bordo 
·~11 !YJ!-l~Jlalq¡J y de Teople, gober­
~o~ ~~la prov)x\~á que Cortés acababa 
il!' ~ 4 411e e~ ~t~ á un gran mo­
,w'i:a.lla!nJ~9,:tezup>¡¡t:f ~te el qtro 
~~tr.01,as. E4~ !J.ip~dos estaban encargados 
~ inf~rse del obje,to,qne se prOJ>Ollll Cortés 
al visitar~ (!)Stas~ y de ofrecerle ioclosJos socor-
ros M !J,11<) .ppdiera, teJier ne~.vara cooli­•.W ~!l.);1•~ a¡¡ estomdiosJ las iu1en-
sj911.e·s ~ en el me!!"'IS"'sorpreodiéron 
~ ~s:~~&,a:_~ 1 eolostérmi­
'll}A~lesp'l!t1$"•i4t'•.Dfg_ab,a~p~conjkas 
. ile M.,, iJ< JPÍ"· velúlí á hac,r J!roposicio .. de 
~ llnJl!lrlancia par•].,j,eo. del príncipe y . de 
Sil .rJ,ino1 y que J_. •~dria persoiialinente al 
g~dc¡_r y ;i 84'8.Jlrál· Al dia. ~ent,e¡por la 

~ ,i\lr,ar resp1,1E•~~ ~IPLarcó sus 
~~, soa a1• ~ Jrlill~a ;¡y ¡¡'$ieodo 
ekgW.o na terreno . oieo\e, co~nw á hacer 
levlllllal: en -él.' , y á forma, un campo 
fortili~. Los ~• , ~n Jugar de~'!•'"" á la. 
eotrili. ytos bué'll'ede_s que d~ialíler ón dia 
~stmdores de su pa,s, ayudáron á so des­
eQl"co F ~ celp de que despues han tenido 
tantas ruooes para arrepentirse. 

(>). B. Diu, ca¡,. 37, 3$, 39· Gomara, CróP- ca¡,. a5, •~ 
Berrera, d«411. ll,.111. Y. cap. 4. · 
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Año de Pilpatoe y Teutüe viniéron al dia inmediato 
1519- al campo con una numerosa comitiva¡ y C01~és, 

considerandolos como ministros de un gran Rey, 
los recibió con muchos mas núramientoS que 
aquellos que los Españoles estaban acostum­
brados á manifestar á los caciques con quienes 
trataban. Les hizo entender que Venia en ca­
lidad de embajador de Don Carlos de Austria, 
rey de España, y el mas poderoso monarca del 
este ; 'l'lº estaba encargado de proposiciones de 
La! importancia, que solo podía comunicarlas al 
mismo Moctezuma, y que por esto les pedia le 
condujesen á su presencia sin pérdida de tiempo. 
Los oficiales mejicanos no pudiéron ocullar la 
P'llli' que les causaba una pelicion que preveian 
d,llffir ser muy mal recibida de su soberano, cuyo 
ánimo estaba ya lleno de inquietudes y temores 
desde la primera noticia que tuvo de la aparicion 
de los Españoles en las costas de su imperio; 
pero,. ánles de tratar de disua.iir á Cortés de su 
proyecto, se esforzáron en ganar su afecto, pre­
cisandolé á aceptar los regalos que querian poner 
á sus piés en calidad de h,fjildes •~clavos de Mot­
tezuma ¡ y en e_feclo se los ofreciéron con mucho 
aparato. Consistian_ estos en herm~sas telas de 
algodon, en plumas de varios colores, y en a,¡lor­
nos de oro y plata de gran precio y de cnriosa 
labor. La visla de estos regalos produjo un efecto 
1~uy distinto del que se proponían los Mejicanos, 
pues aumentó la codicia de los Españoles, en 
lu¡¡ar de satisfacerla, y les inspiró una impaciencia 
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tan viva de enseñorearse del pais que producia A .. ~• 

aqueHas riquezas, que Cortés apénas se digné 1519, 

escuchar las razones con que Püpatoe y Tel!tÜe 
tra~an de dfsuadirle de emprender el viage á la 
capital ; y tomando un tono arrogante y d~cidido, 
les repitió que queria tener una entrevlSta con 
su rey. Durante la visita, algu'!os pintores de la 
comitiva -de los gefes mejicanos se ocupárob en 
dibnjaNobre telas blancas de algodon las naves, 
los caballos, la artillería, los soldados espa-
ñoles, y todo lo que advertian de mas ~l'."'. 
Cortés, que lo notó y que supo que esto~ d1bu¡os 
debian ser enviados á Moctezoma , qmso dar á 
este prÍDcipe una idea mas exacta y mas formi-
dable de los maravillosos objetos que se presen-
taban por primera vez á la vista 4c los Indios , y 
que no podian espresarse con palabra alguna de 
su idioma : al efecto resolvió que presenciasen un 
espectáculo capaz de hacerles conocer mejor la 
valentía de sus soldados y la fuerza irresistible de 
sus armas. Hizo pues qne las ttomeetas tocasen 
al arma: las tropas se formáron al•lllomento en 
batalla; la infantería maniobró .11.t:.do de sus 
respectivas armas, y la caballería evolucionó para 
hacer alarde de su fuerza y agilidad : por último, 
la artillería, dirigida á los espesos bosques vecuios 
al campamento, hizo mocho estrago en los ár-
boles. Los Mejicanos viéron al principio en si­
lencio los ejercicios militares, y con la admira-
cion que es natural cuando se recibe la impre-
sion de objetos tan nuevos como temibles; pero 

"' 

• 
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Allo de al estallido del cañon muchos hoyéron , otros ca­
, 5,p. yéron aterrados, y todos se sobresaltáron tanto 

de.ver 1190s hombres cayo poder parecia seme­
jarse al je los dioses, que Cortés divo mocho tra­
bajo en haeerlos volver y en tranquilizarlos. Sus 
pintorés e"l,Pleáron todo so arte en representar 
estos nuevos objt;tos, y su imaginacion en inventar 
figdras y caracteres que pudiesen espresar las 
cosas estraordinarias que acababan de presenciár. 

Se despacháron inmediatamente correos en­
cargados de entregar á Moctezuma estos coadros, 
y de poner en su noticia cuanto babia pasado desde 
la llegada de los Españoles; y Cortés envió al 
mismo tiempo al monarca algunas curiosidades 
de Europa de poco valor, pero que creyó.podrian 
serle agradables por so novedad. Los Reyes de 
Méjico, para estar prontamente instroidos de todo 
cuanto pasaba en los pontos mas distantes de su 
vasto imperio, habiao establecido ona policíamuy 
esmerada ~ la misma Europa no conocia aun. 
Tenian en varios pontos, sobre los principales 
caminos , c«rteos que, formados por la educa­
cion para'fáguirir mucha agilidad, y ·relevan­
dose unos á otros á cortas distancias, llevaban 
las noticias con maravillosa celeridad. Aunque la 
capital en que residia el monarca estuviese ciento 
y oclíenta millas distante de San Juan de Ulua, 
los regalos de Cortés foéron llevados al Empe­
rador, y su respuesta•fné recibida en muy pocos 
dias. Los mismos oficiales, que habían tratado 
hasta entónces con los Españoles, fuéron encar-
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pros de la respuesta del. monarca Wº como-;::¡;­
sabjan' cnan opuestos eran los - deseos 1519. 
del general á· las resolnciones e to-
mar Moctezuma , nÓ creyéron . rlas 

á Cortés SUl llacer de antemano rs:· 
para te,qplarle : á efecto pues .de c11e­

gociacion, le ofreciéron los presen del El\lpe­
rado•, que eran-traidos por cien lndioe. Lama­
gnificencia de estos dones corrcsp<llldia á la gran­
deza deÍ monarca , y escedia en mocho -todas las 
ideas que los Españoles habian formado hasta en­
tónces de las riquezas de Méjico. Se colocáron 
sobre petates·estendidos en tierra con tal órden, 
que los hacia parecer mas brillantes. Cortés y sos 
gentes viéron ce;, admiracion las distintas pro­
ducciones de la industria del pais, que consistían 

·en telas de algodon·tan hermosas y de on tejido 
tao fino, que igualaban álas de sedll; en cuadros 
que ~•presentaban animales , árboles, y otros 
objetos formados con plumas de distintos colo­
res, empleadas con tao ta oportunidad y elegancia 
que podiao alternar con las o1ras.dt ,ioeel por 
la . verdad y belleza de. la imitacio'J'; pero ·lo que 
llamó sobre todo so atencion , foéron '.los gr.­
des planchas de forma circular, una de oro m/­
cizo, que representaba el sol , y otra de plata , CJ!l· 

lilemá de la luna ( 1 ). Halilll ademas brazalet.,s , 
-.ollares, anillos y otrJs alhajas de oro, cajaalll,iias 
de perlas, de piedras preciosas, y de gtaoos ae 
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~ w·o no trabaj_ac.los, tales como se encuentran en 
,,,9. las mu¡as y. en los ríos, pa1·a que los Espaijoles 

pudi~.~ una idea completa de todas las ri­
quezas~ producia el país. Cortés recibió estos 
preseoteunanifestando un respeto profundo por 
el príncipe que se los enviaba; mas cuando los Me­
ji~os, cr~endo ya s11 negociacion mas fácil, le 
hiciéron saber que aunque el Emperador le babia 
hecho aquellos regalos como una señal de consi­
deracioo por el príncipe á quien Cortés represen­
taba, no consentia en ,¡ue tropas estrangeras se 
aproximasen mas á su capital, ni en que perma­
neciesen por mas tiempo en sus dominios, el ge­
neral español declaró, aun con mayor firmeza que 
anteriormente, que nada cedeiia de su primera 
demanda, y que uo podria volver con honor cerca 
del soberano que le babia enviado, sin ser ad­
mitido á la presencia del príncipe , objeto de su 
,·isita. Los l\'lejicanos, ª'sombrados de ver u~ hom­
bre que osaba oponerse á una voluntad que estaban 
acostumbrados á considerar como irresistible , y 
asustados al mismo tiempo del riesgo de preci­
pitar su pais en una guerra abierta contra ene­
migos tao terribles, pidiéron y ohtuviéroo de 
Cortés la promesa de que permanecería en su 
campo hasta la vuelta de un meosagero que envia­
ban á Moctezuma pidiendole nuevas órdenes ( 1 ), 

La firmeza con.que Cortés persistía en su reso-

(1) B. Oiaz , cap. 39, Gomara, Crón. cap. 27. Herrera, de,;. 
JI J lib. Y, cap. 5i 6. 
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Jucion, debia naturalmente conducir la negocia- Afio de 

cionentreelEmperadoryéláun pronto término, 1519. 

pues no dejaba á aquel otro portido que el de re-
cibir los Españoles con entera confianza, ó el de 
tratarlos abiel'Ül!ii'nte como enemigos; y ~•Le 
últin¡o era el que ~ia esperarse de un monarca 
altivo y poderoso."!ümperio de Méjico estaba 
entónces en un punto de grandeza á que acaso 
no ha llegado ninguna gran sociedad civilizada en 
tan poco tiempo. Aunque no contaba mas que 
ciento treinta años de eiistencia , su dominacion 
se est.endia. del norte al mar del sur, sobre un 
territorio de mas de quinientas leguas del este al 
oesk, y de mas de doscientas del sur al norte, 
y comprendia provincias que en fertilidad , en 
pohlacion y en riquezas no cedían á las de los 
paises de la zona tórrida. La nacion era guerrera , 
la autoridad del monarca ilimitada, y sus rentas 
muy cuantiosas. Si con las fuerzas que podía reunir 
en un momento en tal imperio, hubiese ca:ido 
Mocteruma sobre los. Españoles cuando aun es­
taban acampados en una costa estéril y mal sana , 
sin aliado algono en el pais, sin ponto de re­
tiraái.' y sin provisiones, no hubieran podido 
resistir semejante choque , á pesar de todas las 
ventajas ae su disciplina y de sus armas ; habrian 
perecido en un co111hate tao desigual, ó abando-
nado su empresa. 

El poder de Moctezulna le ponia en estado de 
tomar este partido vigoroso , y' pa.rccia que su 
carácter debia inclinarle á él, De todos los mo-

• 
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~ narcas que hablan gobernado el imperio efe Mt!-

• 

15,9. jico, este era el mas .altivo, el mas violento y el 
menos dispuesto á sufrir la menor contradiccion 
á su voluntad, Sus súbditos le miraban con temor, 
y~ enemigos con terror: gobernaba los primeros 
con espantosa severidad ; pero tenian tal opinion 
de su hab.ilidad , que se vefun forzados á respe­
tarle, y lalnnuchas victorias que habia alcanzado 
sobre sus enemigos habiao estendido muy lejos 
el temor de sus armas, y añadido muchas grandes 
provincias.á. su imperio.Mas aunque tuviese acaso 
bastante talento para gobernar el estado en el 
punto imperfecto de civilizacion en que se ha­
Jlaba, y en-el curso ordinario de las cosas, este • 
talento era muy insnficiente para una coyuntura 
tan estraordioaria, y no podia ponerle en el caso 
de decidirse con la exactitud y celeridad necesa­
rias en un momento tan_ crítico. 

• 

Despues que los Españoles habian aparecido 
en"la costa, habia dejado entrever todos los sín­
tomas de la confusion y del temor : en lugar de 
tomar las resoluciones que debían inspirarle el 
conocimiento de su poder y la memoria d.e sus 
grandes anteriores acciones , manifestó eti todas 
sus deliberaciones una inquietud y una indecision 
que no se ocultáron aun. á los últimos de sus col'­
tesanos: á mas de que la perplejidad y turbacion 
de Moclezurua y el desaliento de sus vasallos ne 
provenian solamente de' la presencia de los. Es­
pañoles, ni del U~mor de sus armas, pues se a tri~ 
huyen á causas mas remotas. Si se da cridilo á los 
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primeros historiadores españoles, y á los mas es- Año do 

11 · ah ó A • ,s,11, timados de entre e os, rem a ent nces en me-
rica casi generalmente la opinion de que les ame­
nazaba una gran calamidad , que seria traída por 
una raza de conquistadores temibles que vendrian 
de las regiones del este para devastar su pais, No 
puede saberse si este temor era efecto del recuerdo 
de algun grande trastorno de esta parte>delglobo, 
que hubiese impreso en el ánimo de sus habitantes 
un miedo supersticioso por lo futuro,. ó si provenia 
solamente de la sorpresa que causaba la primera 
vista d~ esta raza de hombres nuevos que se pre-

. sentahanálosMejicanos.Sea de esto lo que fuere, 
como esta nacion era mas supersticiosa que nin-
guna otra del Nuevo Mundo, la aparicion de estos 
estrangeros produjo en ella mucha sensacion. Se 
les representaba como instrumentos destinados 
á verificar la f1tal revolucion que amenazaba al 
imperidi Y~:a:mejantes cir~unstancias es muy 
fácil co~ como w1 puñado de aventureros 
pudo sobresaltar el ánimo del monarca de un gran 
reino , y el de todos sus súbditos ( 1 ~ 

Sin embargo, luego que el meosagero enviado 
del campo españohrajo la noticia de c¡ue Cortés, 
p~endo en su primera demanda , rehusaba 
obedecerá la órden que le mandaba salir del pais, 
Moctezuma, á pesar de su miedo, manifestó un 

(1) Corlés, Relatione seconda ap. Ramw. 111, 234,235. 
Berrera, titead. 11, lib. 111, cap. 1 ¡ lib. Y, cap. 11 ¡ lib. Fil, 
ta¡X. 6. Gomara, 0-0n cap. 66.1 92, 144 . 

• 
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~ momento de resolncion; y en el primer transporte 
151g. de cólera, natural á no príncipe orgulloso qne 

jamas habia esperimentado contradiccioo alguna 
á sn voluntad, protestó sacrificará sus dioses estos 
insolentes huéspedes; pero la inccrlidumbre y el 
temor volviéron mny pronto á dominarle, y en 
Jngar de dar las órdenes necesarias para ejecutar 
sns amenazas, llamó de nnevo á sus ministros para 
consultarles y saber su dictámen. Unos hombres 
reunidos para deliberar en el momento en que se 
debiera obrar, nunca hacen masque tomarmedidas 
lentas y débiles: asies que el resultado del consejo 
no fué que se empleasen inmediatamente medios 
eficaces para resistir al enemigo¡ se contentáron 
solo con disponer que se enviasen á Cortés ór­
denes mas positivas para que abandonase el pais, 
acompañadas, imprudentemente sin duda, de un 
preserite bastante considerable para ofrecer á 
los Españoles un nuevo motivo de'. establecerse 
en él. 

Estos sin embargo estaban inquietos é inciertos 
acerca del partido que debian tomar. Segun lo que 
habían visto de las riquezas del pa is , muchos de 
entre elfos formaban ideas tan exageradas, que 
estaban resueltos á arrostrar todas las dificultades 
y todos los peligros para terminar una conquista 
que los pondria en posesion de tesoros inmensos: 
otros, juzgando de la fuerza del imperio de Méjico 
por sus mismas riquezas, y asegurados ademas, 
por muchas observaciones, de que este pa!.s tenia 
una arreglada forma de gobierno, sostenían 'lºe 
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era una verdadera locura atacar un estado tan vasto Año do 

con un puñado de hombres faltos de provisio~es, i5ig. 

debilitados ya por las enfermedades eodém,cas, 
sin tener por otra parte el apoyo de alguna alianza 
en el pais ( 1 ). Cortés aplaudia secretamente á los 
que opinaban por las resoluciones arriesgadas , 
y fomentaba las esperanzas cabillerescas que le 
eran comunes con ellos, y que concurrian á la 
ejecucion de los planes que babia concertado. 

Desde el momento en que se declaráron los 
zelos de Velazquez, y en que intentó d~spojar á 
Cortés de la autoridad que le habia confiado, 
conoció este la necesidad de romper toda relacion 
con el gobernador de Cuba, temiendo justamente 
los obstáculos que pondria á sus operaciones, y 
solo deseaba una ocasion oportuna para declararlo 
abiertamente. Con este objeto, nada babia descui­
dado para asegurarse de sus soldados: sus talentos 
para el mando le mereciéron fácilmente su con­
fianza, y no le fuéya difícil ganar su afecto. ~nlre 
aventureros de una misma calidad, que hacran la 
guerra á su costa, la dignidad de gefc no elevab1 
al general bastante sobre los que estaban á sus ó1~ 
denes, para que no se estableciese entre ellos un 
comercio continuo. Cortés supo aprovecharse de 
esta circunstancia para insinuarse en su espíritu, 
sirviendose de modales afables, y concediendoles 
mañosamente ciertas preferencias, permitiendo 
á algunos que comerciasen en utilidad suya con 

( 1) Bemal Dfaz, cap. 40. 
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~ el nombre que dió á 1111 establecimiento, pues le 
1519. llamó Villa rica de la Vera-Cruz. 

La primera reunion del nuevo concejo fué no­
table por un aclo muy imporlante. Luego que se 
formó, Cortés pidió permiso para presentarse en 
~l; y acercandGSe con semblante respetuoso, pro­
pio á realzar la dignidad del tribunal , y á dar un 
qj,mplo de sumision á su auloridad, comenzó un 
largo y elocuente discurso dispue,to con mucho 
arte, en el que dijo las cosas mas lisonjeras á los 
magistrados que entraban en sus nuevas funciones. 
Les hizo presente al principio, que estando reves­
tidos de la autoridad suprema en la colonia, los 
consideraba como en ejercicio de toda la del sobe­
rano, y como representantes .de su persona ; que 
en adelante se creeria obligado .i comunicarles 
cuadtojuzgase interesante al bien público, con la 
misma lidelidad y celo que si-se dirigiese al Rey sn 
señor ¡ que la suerte de una colonia establecida en 
un vasto imperio, cuyo monarca manifestaba ya­
disposiciones hostiles, dependia de las armas, y 
por consiguiente de la suhordinacion y de la buena 
disciplina enlre las tropas; que su clerecho al 
mando procedia originariamente del gobernador 
de Cuba ; pero que como Velazquez babia revo­
cado su comision hacia largo tiempo , podia dis­
putarse la legitimid~d de su poder , y 'lue él mismo 
Lemia ejercer una autoridad fundada en un titulo 
vjcioso , ó por lo menos equívoco ; que la colonia 
no podia confiar su defensa á tropas autorizadas 
á entrar en cuestion acera del poder del general 
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en un momento crítico, en que la obediencia im-~ 
plícila á.sus órdenes era absolutamente aec-esaria ; 1.519. 

que <estas consideraciones le determinaban á re­
nunciar en sus manos toda la autoridad qne podia 
tener, á fin de que confiriendola por entero al que 
eligiesen, diesen al ejército, en nombre del Rey, 
un .general que pudiese mandarle en lo • sucesivo ; 
que , por lo que á él hacia , su amo,· ·á la patria 
era tal qoe se reduciria., en -caso,necesario, á ser 
solamente un simple oficial, que serviria con el 
mismo celo en esta clase que en la de general , 
y que baria verá todos sus compañeros de armas, 
que, aunque acostumbrado á mandar, sabia tam-
bien obedecer. Concluido su discur,o, puso sobre 
la mesa ele! concejo la comision de V elazquez, 
y despues de haber besadu~u baston de general, 
le entregó al presidente, y se retiró. 

La deliheraci.on no fué larga, Cortés hahia con­
certado todas estas medidas c. mas fieles par­
tidarios, y preparado con m maña · los otros 
miembros del ayuntamiento á tomar la resoln­
cion que deseaba. En esta virtucl se aceptó su di­
mision ; y como la prosperidad continua que hasta 
entónces babia corona.do su espedicion era una 
prueba incoutestable de su talento para mandac, 
se le nombt·ó , por unanimidad, primer magis­
trado de la wlonla y general del ejército, man­
dando que su comision le fuese espedida á nombre 
del Rey con los poderes mas amplios, y que los 
ejerciese basta que se tuviese noticia de la vo­
.luntad del.soberano. Para que estas disposiciones 

• 
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~ no pudiesen ser miradas como una intriga d 
15,9. concejo, se comunicó á las tropas la resolucio 

que se acababa de tomar: los soldados ratilicár 
la eleccion del general con grandes aplausos ; el 
nombre de Cortés fué proclamado, y todos le hi~ 
ciéron juramento de derramar su sangre en d 
fensa de su autoridad. 

Realizados felizmente sus designios y sacudid 
la m.olesta dependencia en que parecía estar en 
respecto al gobernador de Cuba, Cortés aceptó, 
manifestando mucho respeto por el concejo y re­
conocimiento por el ejército, la comision que se 
le daba, y se halló revestido de la suprema auto­
ridad, tanto en lo civil como en lo militar, sobre 
la colonia : tomó pues con su nueva autoridad u 
aire mas respetable We dignidal, y comenzó á 
ejétcer los poderes casi ilimitados qne acababa 
de recibir. Hasta entónces se habia estimado á 
mismo como .do de un simple vasallo del 
Rey de Españ~ro despnes empezó á obr 
como representante de su soberano. Los partida­
rios de Velazquez, previendo todas las consecuen•· 
ciasde esta mudanza, no pudiéron permanecerm 
tiempo espectadores tranquilos de lo que pasaba, 
y ~e declaráron abiertamente contra los proce 
dimientos del concejo, que miraban como ilegal, 
y contra la conducta de la tropa, que llamaban_ 
Jedicion. Conociendo Cortés la necesidad de pre­
venir desde luego con nn acto vigoroso los efectos 
de estos discursos tumultuartos,, hizo arrestar 4 
Ordaz , á Escudero y i V elazque,: de Leon , gefe 
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de la faccian, yqne cargados de grillos los llevasen~ 
á bordo de la Ilota. Sus partidarios, asustados y 1519. 

confundidos, nada intentáron; y Cortés, que tenia 
mas deseo de atraerá sus ideas que de castigar estos 
oJiciales cuyo mérito conocia, solicitó su amistad 
con tanta constancia y maña, qne verificáron entre 
sí una sincera reconciliacion : de modo que en las 
ocasiones mas delicadas, ni sus relaciones con el 
gobernador de Cnba, ni el recuerdo del mal tra­
tamiento que habian sufrido, pudiéron despren-
derlos de los intereses de sn general ( 1 ). En esta 
ocasion , así como en otras igualmente críticas 
para su fortuna y buena opinión, Cortés debió 
eu gran parte sus felices resultados al oro de los 
Mejicanos, que distrihuia con profusion á sus 
amigos y á sus enemigos ( 2 ). 

Cortés, despues de haber fortificado asi el afecto 
que le profesaba su ejército, creyó que en ade­
lante podría abandonar 811 campa,nento, é inter­
narse en el pais; y un aconlecimiento tan feliz por . 
si mismo como por las circunstancias en que su­
cedió, le animó á abrazar este proyecto. Algunos 
Indios se acercáron á su campo, y fuéron secre­
tamente admitidos en su presencia : los enyiaba 
con proposicionesde alianza y amistad el cacique 
de Zempoala, poblacion grande y poco distante. 
Por las respuestas que diéron á un gran mímero 

(1) B- Oiaz, cap, 4if 43, Gomara) Crón, cap. 3o, 31, Her­
rera, decad. 11, lib. Y, cap. 1· 

(•) B. Dioz, cap. 44. 
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